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EL
lÍ.nica solución en muchos casos, yl'l sean en contiendas perFonales ó de colectividade~, se presenta t-iempre el arbitr11jP.
Cuando los á•li!llJ'> est,í.n ÍII¡niet<Js, cuando la ntzou se ofusca por agravios reales ó im•ginat·io3, cuando el hombre luchando por sus illeas se sostiene en una actitud 110 sobmente perjudicial á él, sioo también á todo el que con él
tiene contacto íntimo ó lejano, no es posible que p1~eda
pensar y obrar con la calma y buen acierto que reclama11
las situaciones difíciles.
En estas situaciones, las partes contendientes, lejos•de
ceder á la razóu, (si ven que al hacer esto ceden un átomo de
ventaja á sus contratios) lo que hacen es ensanchar el precipicio
0
que entre ambos se encuentra y lucer imposible la colocación de
la tabla que pued.a servir de puente para que encontrándcse en el
centro de ella los contendientes ll eg uen á un arreglo definitivo.
Ahora bien, á medida que el precipicio se crece, á medida que las
pasiones van ofuscando la mente y haciendo que lej os de aceicarse la deseada solución, se aparte mas, más larga y fner-te debe ser l::t tabla ó puente que se
busque, má ~ aún; esa tabla <lebe de ser una que al apartarse los lados del pr~cipi<.:io uuo <le
otro, ceda y se alargue para que pueda siempre tenerlos en comm1icación y aguantar sus
pesos respectivos sin romperse. Cuál es esa única tabla de salvación? Cuál el único medio
a~ que en casos extremados debe recurrir y recurre el hornbre?
Esa tabla se llama ~u bitraje.
El arbitraje es la decisión por un tercero, \después dn haber oído y E'studiado las razones y argumentos de ambos contendiente~:-) de cual de los dos tiene de r,u rm te él derecho y á cual d.ebe otorgarse la victoria. Es de tanta importand~ el arbitraje y ha sido considerado tan justo y necesario por el mundo e11tero, que por común acuerdo las naciones
civilizadas han establecido un Tribunal de Arbitraje ó Paz, el cual decide al encontrarse
dos de ellas en contienda) cnal tiene el derecho. A este Tribunal situado en La Haya [Holanda] van los .Monarcas de la tierra á llevar sus peticiones y á elevar sus quejas y se vé
inclinar~e sometiéndose á su fallo á las orgullosas cabezas de esos reyes europeos que con
solo un rasgo de la pluma podrían cleciuir con sus ejércitos poderosos sus disputas por medio de la fuerza, pero que pensando en-el daño y desastre do una guerra, se someten al
dictámen de los Jueces del Tribunal de Arbitraje y aneglan sus cuestiones del modo más
j u sto y legal.
Está visto y_ue el hombr e naturalmente aún en sus contiendas personales, tiende
siempre á buscar la opinión de un tercero; ¿porqué en situaciones pe-;:¡osas y perjudiciales
que lastiman todos los intereses, no se busca la opinión de un tercero? porqué no se busca
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ese t erce ro, justo, serio, inteligente y sensato,. qu e n o habie11do tomado pm te 01 Ja ccnJ
tien da y por lo tanto no estando su mente ofm cada , está en nwjot rnici<.ín de t;;.,tudiar los
hech os y su s causas y descubrir de que parte se enc uentra el <1enclw?
·
¿Porqué no dejar á este tercero ó árbitro, que estudie los motiv<,s de ln eontienda
en
~
cu estión y habiéndolas considerado decida cual debe sali1· ttim,fuutt-; ¿l'OJfll,é 11(• se nJttfrse á el dictámen de ese árbitro escojido por, y de la co tJfian:.-a de• allil.Gi:i-}adl s, de E'Se dictám en just o y sensato impulsado solo })0 1' el sen tido común y uo elllpaiiado por Jos seutí·
mien t as?
L la mamos la atención en el a ctu al conflicto en que n cs ttJ('l' JJlr<Jmos en eFtn citH]ad,
á los directoras de ambas partes con t endientes, á lo auted ot'tn f'IJte dicho y les prFguntamos ; ¿,No creen que esa es la única y más justa solución del cotJftlcto :1dual; ¿X u Citen
que se adelantaría mucho, que q u edarí an más satisfechos r eEüh ieLClo la adnnl cuestión
del moc.lo que marca la civilización y e l progreso? No creen que pneden segnir el ejemplo
de las grandes naciones 1le la tierra.?
Nosotros qu e no t eniendo lado en esta lucha solo miramos por el bien común, llamamos la atención á esto y hacemos ferv ientes votos para que oyendo nne1:tra lJUmilde opinión ambas partes la considet en y comprendiendo sus ventnjas, en vez de ret u1 1 ir á medidas extremas que e n el fi n perj udican, empleen para solucionar el problema difícil que
las agobia el ins~rurnento de la civilización par a estos casos, el más dtsintE:l€E i:t L1o y jmto,
el n1ás. lWble,
El Arbitraj e.

¡ESTAFADORES¡
Habien do sabido que á per .;on ali <larles de e;; ta ciuda d, con
mo ti vo d e las elecciones últimame nte e fect ua das , se les había
exig ido dinero por la publicación
de a r tíc ulos p olíticos en este peri ódico, y se había usado de su
n01n bre p a r a a dquirirlo: no habiendo autorizado la Dirección
de " L a Revista" á nadie para
h ac er dichos arreglos, insistim os a firmando que no h a sido
é st(l quien ofreció public ar
dichos artículos y mucho menos
·exigir can ti dad alguna para ell o.
En tal virtud los que hubie sen entregado suma alguna por
este concepto pueden considerarse engañ::tdos por quien ile·
galmente ha usado de un nomal cual no se le autoriz<~, exponiéndose á la pena que señala la
ley para estos casos .
Hacemos esta adverten cia par a que el nombre de es te periódico no quede mal colocado ante

d icho;; señores engañados y más
aún que "La Revi st a" n o puede
ocuparse de política por n o ser
ese su fin y prog ram a; para que
si algún ind i vid uo tra ta d e hacer nuevamente n eg ocios de es ta in9ole, lej os d e atenderlo lo
rechacen; agradeciendo se nos
comunique el nomb1·e del q•: e
pretenda hacer dicho negocio
para estar en terados de quienes
son lo$ que de u na manera tan
a trev ida y descarada usan nuest ro nombre para adquil'ir dillero ilegalmente; avisándoles po r
este medio á esos señores que de
sistan de esas prácticas, pues de
repetirse, serán perseguidos con
todo el rigor que merecen como
perjudiciales á la Sociedad y co·
mo lo q ue en n uestra opinió n
son; Estafa dor es.

El Directo-r.

En este pueblo ......
Hay en ellengnajt' nllgdl'frn.·
seH oporLnnas. que llaCI'll t'l1 bnt~·

na h ol'a y ¡nt· s t>,::p:ncen á la
lU ttl 8t'¡-t !Jil \ l'll llll P~t.:tJH}IH' la,;
ou,las pr·o lnvi Lu P')r la caída de
una piedra <-'n el :iglla.
E.,tas frn3t>S fa\-orittJs suelen
desaparecer con las circnllstan::>ias que las producen, su t1e, tino es, efecti \'amen Ü', eomo el del
sonido, p an1en;e en lontananza,
conforme se apartan de la cansa
que las hizo nacer.
!">ero hay una fras ·~ que sobt·evive, que se pe t·petúa entre nosott·os y es padrón th ignomiuia
para los que la oyen y para los
mismos qu e las pt'onun c iau; a:,í
la repiten todo!O, haciend o de ella
una especie de ''!'Ílll bolo."
¡En este pueblo ....... esta
es la frase que rep etimos á porfia, fcase qne sirve ele clave para toda clase tle exp1ivacioues,
cualquiera que sea la cosa que

L a R evis ta
nuestros ojos choque en mal sentido.
¿Qne qui e re Ló teli ? decimos,
"¡en est ,~ pueblo! .... ''
S~a·cual :;ea el HC mtecimi entc
desagt·aJallle que uos sucPíla,
creernos explicltlas pel'Íl'ctamente cou la consabiJa frasecilla.
IL\blamos nrrog:m'tes,con Yanitlad y sÜJ pndor.
¿Xacé esta frase de nuestro
at1 aso!
No creemos que ¡merla ser es
te su origen, porqne ¡;:o\o puede
conocer la carencia de una rosa,
el que la misma cosa conoce: de
dour1e se infiere que f-i todos los
individuos de una mi~ma comuuielad conociesen su atraso, uo
estadan realmente atrc'sados.
¿E:> l a pe r eza de la imaginación ó de raciocin io I]Ue nos impide investiga r la verdadera razón de cuan t o n os su cede y que
se goza eu ten er u na muleti ll a
siempre á mano con que responderse á los propios argumentos
haciénd)>Se cada uno la ilmíún
de no creers C«ímplice de un mal,
cuya respousabilidael descarga
sohre el est.::vlo del lJUCIJlo eu general? Esto pat·ece más ingenio·
so, que cierto.
No et·eemosqueseaeste el ol'Í·
gen d:~ esta hu millante expresión.
Mas bi t> n pueliem ~er qu e u u es
tro pueblo se ha.lla~e en ese momento cdtico, en que se acerca
á una tl'ansición y en que saliendo de las tinieblas comienza :í v er
brillar ante sus oj os un ligero
resplandor y aún no conoCiendo
toJavía el bien, se dú cuenta del
mal, de donde pretendes l~lir para probarcualquiera otra cosa
que no sea lo conocido. Sucéuele
lo que á unaj6 ~·en en la'adolescencia; n o conoce aún el amor, ni
sus g oces, pero la naturaleza empiezaárevelar u na necesidad que
pronto será urgente pa ra ell a y
cuyo g é rmen y medios -de satisf acción residen en sí misma, si

b ien los desco n oce t odavía; la
vaga ingrati t u d de su a l ma, q u e
btPca y an ' Ía si n saber qné, la
atonu ent,t y la <lisgnstli. de su
e:;;t t<lo actn·ü y desprecia lo que
antes formó el encanto de su ignoran te existencia.
E~te e~:>, acaso nuestro estado,
y ó:;te es el orígen ele la fatnitlad
que se observa entre nosotros;
no conocemos el bien, pero sabemos que existe y afectamos
repugnancia hacia lo qne tenemos, paradat·:íentenderá los
qne nos oyen qne coti\Ci!mos cosas mejorPS y nos qnPremos engañar miseraLlemente unos á
otros, estando todos en tlmismo
caso.
Sino vé Vd. á fulnuito que lo
detiene en la calle y le dice:
¿Sabes que Antonio se murió
de repente? ¿pero chico quien no
se vá á morir "en este ¡melJlo!"
Como si en otras partes no se
muriese la gente.
Y l\fengauito, que le invita á
ic á su cnsa, en la que tollo an da como Dios quierE', por efecto
tlel ahan<lono y la pereza y al
sorprE'lHll'r e11 V. signos de desagrado, 1lice muy orone1o:
Di.:>imule el estado en que esü\
ésto, pero ya Yé V. "en este pueblo," uo se puede tener casa ni
nada.
Ahora decimos nosot ro,s ¿no
serí t m e_;o r·, que borráse mos et:a
frase <le 11nestro lenguaj e y en
ve7.: de achacar al pueblo, el el cual
formamos parte, lo que solo es
obra de nosotros mislllos, tratásemos rle estmliar y conocer los
males de que adolecemos para
corre) dos:'
Entonces tendríamos orgullo
legLimo a l decir: ¡Yea V . "éste
es nuestro pueblo!"
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bres y dinero en algunas de las
geaud es guerras ele la historia ,
para qtEl ele esa manera puetla
ca lculürse aproximadamente el
g <Bto y la d es tmcción ele Yidas
en la guerra actual entt·e Hnsia
y el Jap,5n.
Dice eu su estudio: la guerra
tle la Crimea costó ú Rusia 'lOO
mill9nes de pesos ósea lu cantillatl <le 2:5 millon es ele p<:snR por
m e:>; á los franc est's les Ctl::iló
nna suma ignal y á Jos ingl« '::;PS
poco IIIPnos. La guena F: aJ:CI)Prnsi:tu;t rl e 1810 c"stú :í P: li sia ~ .)6 millones de ¡>f'sos ú :-:(•an
40 n1illone::; po r mes; la pérdida
d11 los fl'<\nceses [arlPmás del territorio perdido fué de pE>sos
2, 800 000,000 ó sean 31 millones al mes.
Ioglatena gastó en la guerra
boer S 1,212,000.000 6 sean 38
millones al mes; en la gneii'a
con la China, Japón gas tú S±
millones ó sean 10 millones al
mes, y los dlinos arlem ás del
costo que les ocasio11Ó la guE'nn
qu e fné bastante considl'talJie>,
tu,·ieroll qtHl pagar nna indPmuiznción de HG m illones de p.~
so.s .
El Comandante X no trata
de estirua.t· Je un mo<lo e1efiuitivo el costo de la prt'seute guerra, pero supouiendo e1nl', ±00
mil hombres serán etuplcrtrlus
por ca·h co ñt ':l nclicptP, crc•o qno
un total de SO á. 10 0 111il hoTtd.Jres
senín puestos fuera <le cumhate
calt;nlanclo 20 á 2J mil HIU •¡·t,;s
y el resto iucapac::itaJo :i causa
ll e h 'j ridas y eufermeuaJes.

Estud iantes extranjeros
en Fran cia.

Durante el año 1903, según
:Da Revista Científica, hubo un
aumento considera):}.le de los estudiantes extrangeros en FranEl costo d~ la Guer ra.
cia, hasta el extremo de fonnm·
Un escritor militar francé:3 ha é3tos más de nn25 por ciento de
p u blicado en "La Revue" un es- los estuJiantes rnatricu1ael os e n
tudio sobre las pérdidas de hom- las U ni va r.sidaJes franc es~s en
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sus diferentes cursos de Ciencias, Letras y Medicina, notánrlose como curiosidad que e1
mayor aumento fué entre las
m·ujeres.
Tomándolos por nacionalida·
des aparecen en mayor número
los rusos y luego sucesivamente
los de Turquía, Rumania y Bulgaria. De los amm·icanos .solo se
encontraron e tudiando cinco en
la Escuelá de Medicina de París
y seis en la Escuela de Ciencias.
Siempre debe &e llar sus lahlos el h ombre, mi>en1ras pu~de, ante la \:erdnd que
se ase meja á la mentim, si no IJlliere caer·
en falta y e:«ponerse á la vet-guenza.-

Los celos.
Predestinacion.
Yo en la edad infantil, me deleitaba
en mirar ]a¡¡ estrellas y las rosas.
las quería á la par. las admiraba,
¡Porque eran taa hermosas ... t
¿Fue premeditación de mi existencia
ó la voz misteriosa del destino?
o lo. puede saber mi inteligencia,
mas yo me lo imagino.
Pues al mirar después tus labios rojos,
tu mirada que enciende pasión loca,
he visto las estrellas, en tus ojos~
las rosas, en tu b.oca.

Con su ciencia y sn saber,
un filósofo fecundo.
dice que á sn parecer,
~
los celos viene11 á ser
hijos de un amor profundo.
Los cantares ¡:mpulat·es
que las costumbres retratan
de los pueblos y lugares,
en nno de sus cantares
dicen que los celos matan.
Y yo, que sentí, le ctor,
de los celas las des\'elos,
parodi:,llldo á un escritor,
opino que son los celus
¡e l Yinagre del amorl

l

Fernando G. Roldan.

DANTE.

Efectos de un pelotazo.
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SAN::\lAR'l'IN.

LA
Espectaculo.
Como contempla el fraile la agonía
Del moribu~o que á la muerte avanza,
Así también contempla el alma mia
Como muere entre dudas la esperanza.
ConhJ se ve morir en lontananza
La última luz del moribundo día,
Así miru también mi n:ntnranza
Morir ent1·e perfidias y falsía.
He('atombe fatal, qué cataclismo
Se produce en el mundo subcorpóreo
De mi alma; en el fondo del abismo
Yace el Amor-el mártir de la suerteVa mi Alma cruzando el luperbórco
Suelo de los pai es de la Muerte!. ..
José María Sierra.

LA MUERTA.
Conclusión.

-Y es cierto! díjose Pedro;
su mirada me ha fascinado, penetrando en el fondo de mi ser.
Un ·'algo" me atrae hacia ella,

La joven después de terminar
su devota obra, bajó por el sen·
dero y al pasar junto á Pedro
que había vuelto hacia atrá~,
como era tan estrecho el camino se rozaron y sonriéronse
'
nuevamente. Echaron á andar
juntos y como es natural, entablaron conversación; hablaron sobre la t1 isteza del Cementerio y de otras co1:as insign:itlcantes pero que formaron los
pr:imeros lazos y prepararon la
vía de las confidencias.
Al verles andar, sonrientes y
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felicos en aquel asilo de la
muerte, sobre aquella tierra que
cubría las cenizas de tantas generaciones desaparecidas, nadie
habría sospechado que ~quellos
dos jóvenes acababan de visitar
á un ser que les había sido querido. ·

* * *
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-Pero, hace muy poco tiempo que nos conocemos, y en verdad .... no sé si debo ....
-Razón de más para que ampliemos conocimiento.
-¿Y quién es esa muerta á
quién vino V. á ver ..
Pedro quiso mentir, pero su
conciencia se opuso á ello, así
que contestó con franqueza:
-Era mi esposa.
-Y ¿V. la amó mucho?
Esta vez Pedro se turbó, pú-·
sose rojo y balbuceó algunas
palabras, Por un instante la visión del pasado se le presentó á
la mente, pero muy pronto el
presente volvió á ocupar su
puesto .... El presente, es decir la voluntad de vivir y de
umar, el impetuoso arrastre hacia la conquista de la mujer ....
Y al igual de un trovador haciendo piruetas delante de las
damas, no vaciló más ante el
sacrilegio y contestó:
-Desde luego que la he amado.... pero no de verdadero
amor.

Pedro y su compañera caminaron por la alameda, sin apresurarse, di rigiéndose hacia la
puerta de salida. Y a no sentían
aquella ligera melancolía que el
paisaje de un Cementerio imprime al alma más indiferente,
pues ambos habían caülo en las
redes del amor y los muertos á
quienes habían visitado estaban
ya lejos de su imaginación. Se
hallaban go ando de la vida y
experimentabad la .emocióu
siempre nueva del deseo.
Su conversación se hi;:o más
cordial é íntima á medida que
iban andando y al llegar la hora de separarse Pedro no se decidía á hacerlo pues la presencia de la joven le babia producido una ternura grande en el
.!l. Van Cane_ghen.
alma, apesar de que no la cono- Enero de 1904.
cía, no sabia quien era ella, y
lo único que no ignoraba, era
La Embriaguez.
que había venido á visitar la
tmnba de un hermano muerto
Su explicación l'ienlífica.
hacía algunos meses. Al fin, no
Ouanuo se toman bebidas alpudiendo contenerse, decidióse
cohólicas, los eft>ctos se sienten
y le dijo:
primero en los labios y en la
r-Déjeme acompañarla.
lengua y luego en la garganta,
deapués en el estómago y, al cabo ele poco tiempo en todo el organismo.
Los primeros <;>fectos son estimulantes. Los músculos del corazÓn se tonifican y trabajan
con más fuerza; la sangre corre
más rápidamente por las venas;
los centros nerviosos sien ten la
exitacitín, aumentándose Ja cantidad de sangre que afluye al cerebro; se estimulan las ideas, la
actividad y las emociones.
Durante este primer período,
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es cuando se experimentan los
únicos efectos gratos del alcohol.
Entonces el Individuo siente 1:n
Lienestar gt·audí::.imo, que le hace admirarae á sí mismo y á sus
obras y en su indulgencia llega
á veces, á parece.-le bien lo que
hacen ó lo que dicen los demás.
Después de pasar por los órganos digestivos el alcohol penetra en la sangre, sin haber
suhido modificación alguna.
Allí se encuentra cou la alcalinidad de la sangre, se pene ácido y deja en libertad el principio activo de la borrachera, al
que la ciencia ha dado el nombre
d·e furforal.
Investigaciones de fecha reciente han puesto de manifiesto
que en el alcohol existe una sustancia desconocida antes de ahora, y que es la que produce la
borrachera: es el fu rforal. También se ha descubierto que el
elemento de la sangre, con el
cual tiene decidida afinidad.
L"t3 personas cuya sangre es
rica en ese elemento, son las que
más fácilmente se emborrachan.
Cuando el alcohol ha penetrado
en lasangre, principia la borrach era. B?l.jo la acción del estímulo pt·imero, los músculos del
corazón, las venas, las arterias,
los centros nerviosos y el e erebro trabajan más de lo normal
y se encuentt·an en estado de fatiga á consecuencia de tal exceso.
Y en estas condiciones desfavorables, es cuando llega á
ellos el furforal, que á p~sat· de
ser un constituyente del alcohol,
pt·oduce ef~ctos completamente
opuestos á é3te. De natu\"aleza
en extremo irritante, produce
inflamación en los tegidos con
los cuales se ponen en con tacto,
y al pasat· por las venas y las
arterias ensanchadas por el estimulo del alcohol, sus condiciones irritan tos las hacen contraer
y se dificulta la circulación de
la sangre. Así resulta un estado

general de irritación en todo el
sistema, lo cual explica el período agresivo y pendenciero de
muchas borrachera~.
Cuando al furforal penetra en
grandes cantidades en los nervios, no se le pu9de resistir; entonces sobrevienen en insensibilidad y el sueño profundo.
E:)te veneno tan raro y tan
activo, produce .,fectos muy
distintos en cada individuo. Así
se vé que á.lo mejor un hombre
está borracho solo de las pioruas,
es decit- que no puede audat· derecho ni tenerse en pié, y, sin
embar¡:o, conserva bastante se ·
rena la inteligencia, ó, al contrario, apenas puede hablar y
coordinar las ideas y, sin embargo, se sostiene perfectamente y
anda derecho.
LAs NIÑAs, Los GATos
Y LO!'! PERROS.

.Sabedor de la curación un médico notable, procedio á exami.
nar á la jóven Míss é hizo desenterrar los cadáveres de los a ni·
males.
Ademas, hizo que la Miss sustituyera á los difuntos con otros
ejemplares de las misma11 razas.
La enfermedad volvió á a parecer quince días después. Se ha
l.Omproba<lo que la costumbre
de algunas señol"itas, de acariciar
gatos y perros y hasta de pasarse la fina piel de esos animales
por el rostro y besarlos, produce
una especie de escorbuto que puede llegar á ser de graves consecuencias.

Al Consul de Cuba.
Llamamos la atención del Sr.
Cónsul de Cuba en Tampa, so ·
bt·e el horroroso cuadro, que una
infelíz cubana con dos prt-ciosas
criaturas de 4 años y 10 meses
respectivamente, presenta en la
9th Ave L614.
Estamos dispuestos á emplear
cuantos medios y recursos sean
necesarios, para '-1ue á esa desgraciada compatdota se le haga
justicia.
Nosotros, que conocemos la
rectitud y fligd1htd c1 ,n que tepresenta á Cuba nuestro respetable amigo t.-1 Dr. Mendoza, es ·
peramos, que informáiHh . ~e dd
caso que le mencionamos, ltnga.
cuanto le concedan las atdbuciones de su elevado cargo, en
favor de esos desgraciados.

En Londres acaba de presentarse un caso ·m uy raro de enfermedad, en una señorita de la
buena y culta sociedad londonense.
L::t señorita l\1aggie Willacks
visitó los medicas más afamados
de Inglaterra y Francia, para
curarse de una irritación con derrame de sangre, en los labios,
encias y pegues de las uñas de
las manos. Durante tres años
los médicos nada favorable al·
canzaron en la curación. Rec:entemente, Miss Maggie tuvo el
pesar de que se le muriera _un
hermoso gato que constituía su ~~-~~-]···"(~-~'"'
-~~
principal diversión y al cual, lo
mismo que al perrito Kiny Char.
Si quieres conocer á la hija obles profesaba cariño exagerado. serva á la madre.Del pesar de la muerte del gato
C. Isbert.
descuidó Miss Maggie al perro
el que murió cinco días después.
La censura es; d in¡pu.esto de
Pasado quincedlas de la muera
envidia sobre el mérito.te de los animalitos, la joven
Stern.
inglesa comenzó á mejorar notablemente de su enfermedad y un
Sé lento en resolver y pronto
mes más tarde estaba completaen
ejecll!tar;mente curada, sin haberse aplicado en todo~se tiempo ninguna
Isócrates..
medicina.

* *•

LA
Un jugador sin manos.
E;;tá llamanrlo la atención en
en•los billares Olympia,
un venlarJero fenómeno: un gran
jugador ele billar, un \"enlaclero
maestro ele carambolas que b1
vencido á lo~ más famosos campeones de Europa y América y
que, sin embargo, no emplea las
m a nos para jugar, por la sencilla razón <le que no las tiene.
París en tero acude a presenciar
las serie ele cc1 rf< m bolas que ejecuta este scrc .·tr'lord inario y los
rep orters han caido sobre G. H.
Sulton cOt! finimo ele hacer públicas su \'ida é histo.-ia .
Del (Estinguido ·•cron iqucr"
que firma '·D-:s trois bandes" recogemos el diálogo sostenido con
1lonsienr Su tton:
-Soy manco por un accidente.
Siendo chico, una máquina de
serrar me lle\'Ó mis dos manos.
-Pero antes de esta de~ gracia,
¿era usted aficionado al jncgo de
billar?
-~o había cogido jamás un
P~Hís,
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taco. En Chicago me clió la humo.racla ele ensayar por vez primera á tirar una carambola.
-Y naturalmente, le saldría á
usted niuy desigual.
-No, señor, fué un ensayo tan
afortunaoo que meclecidi¡) á continuar y á los pocos meses jugaba como hoy y he tenido la satistaccié>n de apostar y ganar it los
mejores profesores americanos.
-¿Y la pérdida ele las manos le
procl uce á usted gran con tmrieclacl en los tlemás actos de la vida?
-:\o las hecho ele menos para
nada, y me he acostumbrado per.
f~c ta 111en te á pasarme sin ellas.
Tal como estoy puedo comer,
beber, escribir y jugar varias partidas lle carambolas sin fatigarme. Además, tengo la ventaja de
no necesitar los servicios ele la
Jnanícula, ni de los guanteros y
ele ahorrarme el dinero que otros
gastan en sortijas. Voy á clarle
á usted un autógrafo mio para
que pueda ver como escribo.
Y cogiendo la pluma con Jos
dientes y oprimienclola con las

1
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extremidades ele sus clo¡;; bmzos,
escribii> una plana, con letra tan
clara y bonita, que causaría la
envidia del _pendolista más consumado.
Los que gozando de dos manos
escriben patas de mosca y geroglíficos que nadie puede descifrar,
sentirán sin duelA. vergiienza si se
comparan con este "manirroto"
que escribe con claridad y perfección admirable.
Y los carambolistas que poniendo en juego los dos remes y
á veces los cuatro, no pasan ele
hacer series de á cinco, deben soltar el taco al saher que hay un
manco que les puede dar 90 ú lOO
y ganarles con toda leguriclacl.

Cantares.
D o lor y alegría tienen
dos relojes en el n<undo;
¡el d0lt r n1:1n':' 1 t

r.l.tlre\~:

In aleg.• ía i'"r ILint.lü>!
]~ra

de noche;

~u~

labios

H' junt:lrtlll en n:1 hc~o;

di() un

H: ... pin ~ Yu'ó 1111 ai1n:t

¡y a'on:ó el Bvl en e: ele o!

•
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dificilísimos y hahía dominado situaciones
muy peligrosas. Había luchado con mujeres
superiores.) había vencido al fin y al cabo ....
Una chiquilla sin experiencia, lanzada al
munclo por C!l.Su~lidacl, era presa ha1·to fácil
para el; un juguete sumamente agradable;
pero nu juguete n~cla más.
Con tales intenciones y esta corfianza, presentóse nl día siguiente en In casita y solicitó
ofrecer sus respetos á ~'\laría en vista ele que
por el mnyordo ·'10 había sabido su inclispo·
sicion y su disgusto.
María recorrlanclo, el incidente de la víspera recibió á I~olJerlo.
E"'tepuso en jL,cgo su gmciosa 1o~..u acidac1;
dc:;ile los prim eros momentos caut iYó la
atcncion y las simpatías ele la inocente 1\Iaría á quien embriagaba aquella alegre y bu•
llicio sa charla.
Roberto contó con amena ingenuiflad su
cait.la del caballo y el efecto que. le causó la
sin igual hermosura de la dueña ele la casa
cloncle la socorrieron.
Expuso que al saber que era la esposa de

ú la condesa, como comprometerme en algún
lance de mal género 4.ue prorJuzca disgustos ..... .
\laria, mientras tanto, sola en su cuarto
y s in pode~· conciliar .el sueño, pensaba en to·
do lo ocurrido.
Como Roberto sospechaba, su conversación con Fermín al pié del balcón, no fué perdida.
Sin que ella pensase ni remotamente en faltar en sus deberes; sin que su alma pura descendiera á dar \·ida a los malos pensamientos, se recreó recordando lo que acababa de
escuchar.
·
Porque Roberto ten1g, razón~ no hay mujer
por santa que sea, que no sea h3lagado su
amor propio al ver que su hermosura produce
efecto é inspira profundas pasiones.
Habla además la circunstancia de que, según ella misma había escuchado, el amor ele
Roberto era digno y respetuoso; debía, pues,
confiar en aquel jóven que por amistad lrácia
el conde y amor háciaclla. se c01wertía en fiel
guardian de su honra.

LA.
LA ENFERMEDAD
DEL SUERO.

La Ciencia en el siglo XX, se
de la enfermedad del sueño.
Esta se encuentra solo en la
costa occidental del Africa tropical.
Ha habido muchas teorías sobre la causa de ese mal, pero
ahora se ha sabido que es producida la enfermedad por un parásito de la sangre y el cuerpo
humano; se inocula por medio ele
la picada de una mosca.
Ataca á todas las nacionalidades y edades y aunque el enfermo
pueda vivir. algunos meses y aun
hasta dos años;, sus resultado!'
son fatales.
Hasta ahora todos los medicamentos empleados no han dado resultado ó muy poco, pero
hay esperanzas de que pueda
prepararse un suero que sea efectivo apesar de que todos los experimentos que conducen á ese
fin, no han tenido éxito.
ocup~
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Las Golondrinas
y los microbios.

En la 9· OS Ave y calle 16 como á las 11
y media de la mañana del Miércoles 2:)
se ha perdido una pipa [cachimba1 de espuma de mar , bien coloreada, de tubo

El pájaro inquieto y de vuelo fulgu-

corvo y con el receptáculo grande con

rante á cuyo nombre gracioso supo unir

incrustaciones.

su nombre Becquer, la golondrina, es,

Será gratificado el que la entregue etl

según parece, muy diestra adivinadora

esta Oficina del periódico, agradeciéndo-

de la existencia de microbios noCivos y

selo además por ser recuerdo de familia.

tiene un instinto que la hace hu'r siem·
•ww~~~~ ~t •

pre de ellos.

SECCIQN

Desde muy remotos tiempos se había

REC~EA TIV A.

observado esta singular cualidad, pues

Geroglifico.

hasta San Agnstín que, si mal no recordamos, vivió en el siglo V aconsejaba á

Núm. 43·

quienes quisieran imitar á Jesucristo." Huid de la maldad, como las golondrinas huyen de los lugares apestados.''
Posteriormente algunos investigadores
se han fijado en que todas las aves emigrantes evitan las poblaciones mal sanas,
de :nodo que donde abundan son prueba
de aceptable salubridad.
***********'********{~**?.•***
Lost a meersehanm pipe well coloreed

.

wilh cruched stem avery large pipe with
some fancy carving on the bole.
Lost 16 Stand 9 Ave about IT. 30 a m .
A:reward will be on givec to the one

J.

uho brings to this office.

- 155Podía esperar tranquila la ansiada vuelta
del conde.
Todo esto vino á sosegar su espíritu hasta
entonces tan inquieto y lleno de temores.
Olvidó por completo á "Elena.
Se desvanecieron sus sospechas y prevensiones y hasta creyó en el afecj:o del mayordomo.
Tuvo como un presentimiento de algun
proximo suceso que la hic~e feliz y entregóse al descanso acariciando dulces ilusiones
y pensando mucho en el conde su. esposo y
algo en Robel'to. su amigo:

L

-

Mascuñana. impresor
Imp· 9· os Ave núm . 1520.
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CAPITULO XI
Desdicha y dicha.
Roberto era maestro consumado en la cien
cía de seducir mujeres.
Habla hecho tan profundo estudio de las
hijas de Eva en general, que conocía el género, bajo todos los puntos de vista, moral~
~sica, psicológica y anatómicamente.
Así es, que<:uando se enteró de la historia
y antecedentes de María se sonnó desdeñosamente ante la insignificancia de la conquista,
contando con la seguridad de un éxito seguro con escaso esfuerzo.
~1 en estas lides había resuelto problemas

